EL CALVARIO DE LOS SECUESTRADOS
No puede ser más paradójica la situación de todos los secuestrados y la de sus familias que la que están viviendo en el momento actual. Lo primero que debemos aclarar es que los secuestrados de segunda, los NN, los innombrados, que son la gran mayoría, no tienen lugar en este tinglado. Por obra y gracia de la crueldad de los plagiarios, de la presión injusta de la comunidad internacional y de los familiares de los secuestrados de primera, los victimarios emergen cual propiciadores de la bondad, y al parecer les debemos agradecer que les saquen el cuchillo de sus vientres a unos cuantos y hasta reconocer sus buenas intenciones por haberlos secuestrado. Los secuestradores se lucran de escenarios internacionales y reciben tratamiento diplomático de “voceros” de parte de gobiernos que despiertan entre nosotros razonables dudas y de gobiernos que parecen capaces de hacer lo que sea –en el campo de tranzar- para obtener la liberación de “su ciudadana”. No está mal que lo intenten pero lo que no es perdonable o comprensible es que sigan prestándose a divulgar la imagen de que es el gobierno colombiano el que impide y obstaculiza la liberación de los secuestrados.
Todos dizque ganan, dicen los de allá y los de acá, en una actitud de ingenua comunión, sólo doña Salud Hernández deja asomar algo de escepticismo (E. T. sep 2/07), muy necesario por demás.  El presidente Uribe, quien creyera, en el tope de su favorabilidad, es un auténtico Llanero Solitario enfrentado a la coacción de tirios y troyanos y aferrado a los dos puntales que nos recuerdan que aquí no se puede trabajar con ilusionismo, ni cortoplacismo, que se debe pensar en el futuro y que hay que evitar darle espacios a quienes han jugado sucio con la paz. Chávez quiere emerger como el grande y providencial líder bolivariano de la soñada Gran Colombia, el escenario se le ha servido. Y las FARC, si actúan con tino, sacarán la gran tajada pues recibirán una altísima dosis de protagonismo internacional en calidad de “alzados en armas”. 
El precio que ha tenido que pagar nuestra sociedad para obtener la liberación de tan sólo unos cuantos de sus secuestrados es ya demasiado alto. Las Farc se han hecho sentir en las tribunas internacionales y se presentan con la imagen de guerrilleros heroicos. Si tuvieran un ápice de olfato político, entenderían que ya lograron más de lo que obtendrían con el despeje de los dos municipios: reconocimiento, trato diplomático, amplio despliegue de medios, y como los que sufren síndrome de Estocolmo no son sólo los familiares sino también los periodistas, los medios y hasta la comunidad internacional, todos terminarán hablando del humanismo y la magnanimidad de la guerrilla. La pesadilla de quienes estuvieron 10, 9, 8, 6 o 5 años en sus manos en condiciones deprimentes, humillantes, maltratados y vejados, será una simple anécdota, nadie hablará del secuestro como crimen de guerra y de lesa humanidad ni de la violación al DIH porque se trata de acciones de una guerrilla “altruista” cuyo respaldo electoral sería de buen recibo por ciertos movimientos que sólo le piden que abandone las armas pero no le exigen que confiesen toda la verdad ni que reparen a las víctimas, ni que paguen cárcel sus comandantes como lo han exigido de los paramilitares.
Al cabo de varios meses, porque la obra tomará su tiempo, se tomarán fotos, brindarán por la paz, abrirán oficina en Caracas y nos tragaremos el cuento de que Chávez “ama profundamente a Colombia”. ¡Mejor no la podrían haber sacado las Farc. Y colorín colorado, hasta puede abrirse un nuevo episodio de negociación sin condiciones que son las que no conducen a nada bueno y que sirven para el refresco de los “combatientes” para que rehagan fuerzas y tomen nuevo impulso.

Ojalá este cuento de hadas, al que ahora se suma el presidente nicaragüense, termine como terminan los cuentos de hadas, con todo el mundo feliz. Pero, tenemos derecho a guardar reservas después de tantos engaños y trapisondas, después de tanta crueldad y a sabiendas de que nadie hace favores gratuitos, menos en política. El Gobierno colombiano no tiene más remedio que “pactar con el diablo”, pero no puede caer en la ingenuidad de llevar más allá la significación de un intercambio forzado. El gobierno no debe sonreir ni dar la mano a los secuestradores porque ellos no están haciendo un gesto humanitario ni gracioso ni gratuito, ¡no faltaba más que todo el mundo terminara felicitándolos! Debe quedar claro que la mano se extiende cuando acepten ir a una mesa de negociación con la previa condición de cesar hostilidades y de aceptar que el camino de las armas no tiene sentido en una Colombia democrática. 
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